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CRONICA DE EA MODA

Por «La Marquesa Rosalinda»

El rayo de sol que entra á la salita
tibia y perfuma; ese rayo de sol que pasa
a través de los crista
les y que se posa en
e l búcaro lleno de flo
tes; el que hace brillar
las pequeñas gotitas
de agua suspendidas en
los pétalos como diminu
id 8 diamantes sobre riquí
sima seda, ese rayo de sol
dice á nuestras buenas
a migas que la estación de los
trinos y los perfumes se
anuncia.

Y les dice también que hay
flue abandonar ya los pesados
tr ajes de invierno y preparar
las encantadoras y vaporosas
toilettes de verano.

Entramos en pleno imperio
de las gasas y los encajes,
de telas claras, y del cal
zado blanco.

La silueta de la mo
da será quizá aún la
t^lstna, pero los mate
óles que habrán de
osarse serán del todo
distintos. En cuanto
ó los modelos, algo se
dice respecto á nove
dades sensacionales,
hablándose mucho de
íaniers, de faldas con
ex traños recogidos y
de complicadas crea-
c jones; pero todo esto
s 'n salir de la silueta
Aceptada en estos úl*
t'rnos meses.

Me refiero especialmente á esa silueta
que marca alguna amplitud en la parte
superior de la falda en contraste con un
pronunciado recogimiento en la parte de
abajo.

Las formas que han ideado los modis
tos y que han expuesto en los magazines
de modas deben haber parecido quizás
demasiado atrevidas á las damas ele
gantes.

A este propósito, una cronista
que conoce mucho la vida pari
siense, dice: «Si los costureros
hacen la moda es para que nos
otros la adoptemos, pero sola
mente después de que la hayamos
acomodado á nuestro gusto».

Esto explica la diferencia
que se nota entre los trajes
que vemos en los modelos
de últimas creaciones, y los
que al fin se ponen al uso.

Mejor es que así sea,
porque la mujer tiene, por
lo general, un gran tino en
lo que á la elegancia se
refiere, y al modificar las
ideas de los modistos, las

hace más bellas, más
atractivas, las adapta
más al femenil en
canto.
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En cuanto á
los trajes sas

tres, que
tienen el
privilegio
le usarse
en todas

*¡r::

sé
i

iá
M

V - .

sv- ti*£ mrn,


